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Abstract. – Reproductive biology of the Red-billed Scythebill (Campylorhamphus trochilirostris)
and Black-billed Scythebill (C. falcularius) in Argentina. – The genus Campylorhamphus (Furnarii-
dae: Dendrocolaptinae) is poorly known in terms of natural history and reproduction. Here we describe
aspects of reproduction from three nests of the Red-billed Scythebill (Campylorhamphus trochilirostris) in
the Chaco of Argentina, and from one nest of the Black-billed Scythebill (C. falcularius) in the Atlantic
Forest of Argentina. One of the nests of C. trochilirostris was in a cavity excavated by a woodpecker. The
remaining nests were in cavities formed by natural decay. Both species had a clutch size of two. Two
adults participated in incubation at each nest, bringing pieces of bark when they entered the cavity. Incu-
bation bouts were 50 ± 3 min (mean ± SE) for C. trochilirostris (n = 3) and 57 ± 13 min for C. falcularius
(n = 8). The nest of C. falcularius was depredated during the incubation period. In C. trochilirostris both
adults delivered arthropods to nestlings and removed fecal sacs. They brought food on average 5.8
times/h and removed fecal sacs 2.5 times/h when the nestlings were feathered. Campylorhamphus
should be included among the genera of Dendrocolaptinae with biparental care, along with Dendroco-
laptes, Xiphocolaptes, Dendroplex, and Lepidocolaptes, but in contrast to Dendrocincla, Xiphorhynchus,
and Sittasomus. 
Resumen. – El género Campylorhamphus (Furnariidae: Dendrocolaptinae) es poco conocido en
cuanto a su historia natural y reproducción. Aquí describimos aspectos de la reproducción en tres
nidos de Picapalo Colorado (Campylorhamphus trochilirostris) en la región chaqueña de Argentina, y en
un nido de Picapalo Oscuro (C. falcularius) en la Selva Atlántica de Misiones, Argentina. Uno de los
nidos de C. trochilirostris estaba en una cavidad excavada por pájaro carpintero. El resto de los nidos
estaban en cavidades formadas por degradación natural. La puesta fue de dos huevos en ambas espe-
cies. Dos adultos participaron de la incubación en cada nido, aportando pedazos de corteza cuando
entraban a la cavidad. Los turnos de incubación fueron de 50 ± 3 min (promedio ± EE) para C. trochili-
rostris (n = 3) y 57 ± 13 min para C. falcularius (n = 8). El nido de C. falcularius fue predado durante la
etapa de incubación. En C. trochilirostris ambos adultos trajeron artrópodos para alimentar a los
pichones y removieron sacos fecales. Trajeron alimento 5,8 veces/h, y removieron sacos fecales 2,5
veces/h, cuando los pichones estaban emplumados. Campylorhamphus se incluye entre los géneros de
Dendrocolaptinae con cuidado biparental, junto a Dendrocolaptes, Xiphocolaptes, Dendroplex y Lepido-
colaptes, pero a diferencia de Dendrocincla, Xiphorhynchus y Sittasomus. 
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INTRODUCCIÓN
El género Campylorhamphus (Furnariidae: Den-
drocolaptinae) está compuesto actualmente
por cuatro especies de picapalos o picoguada-
ñas: el Picapalo Colorado (Campylorhamphus
trochilirostris), Picapalo Oscuro (C. falcularius),
Picoguadaña Amazónico (C. procurvoides) y
Picoguadaña Andino (C. pusillus). Una quinta
especie, el Picoguadaña Grande (C. pucherani)
ha sido separado al recientemente creado
género Drymotoxeres (Claramunt et al. 2010).
Campylorhamphus trochilirostris tiene una
enorme geonemia, con 12 subespecies reco-
nocidas, desde Panamá, Colombia y Vene-
zuela hasta el centro y este de Argentina
(Marantz et al. 2003). Estaría en expansión en
el sur de su rango en el este de Argentina
(observ. pers.), y en áreas antes cubiertas por
Selva Atlántica en Brasil, en el oeste del
estado de São Paulo (Macarrão 2011, Girardi
2012). En contraste, Campylorhamphus falcula-
rius es endémico de la Selva Atlántica, distri-
buyéndose solo en el sudeste de Brasil, este de
Paraguay, y noreste de Argentina (provincia
de Misiones y sector noreste de Corrientes;
Marantz et al. 2003). Como otros miembros
de su subfamilia, ambas especies ponen hue-
vos blancos en cavidades pre-existentes de
árboles (Marantz et al. 2003).
Se han descripto cuatro nidos de C. trochi-
lirostris. El primero se halló en Colombia (ssp.
venezuelensis). Por lo menos un huevo estaba en
un hueco formado por la descomposición de
un tocón de 1 m, abierto al cielo y ahuecado
hasta las raíces (T. K. Salmon en Sclater & Sal-
vin 1879). El segundo nido se encontró en
Santa Fe, Argentina (ssp. hellmayri). Los dos
huevos estaban en un lecho de hierbas y
hojas, en un hueco a 3,5 m de altura en el
tronco de una espina corona (Gleditsia sp.), el
24 de octubre de 1905 (Hartert & Venturi
1909). El tercer nido se encontró en Formosa,
Argentina (ssp. hellmayri). Tenía una puesta
completa de dos huevos en un hueco de 2 m
de altura y 70 cm de profundidad, en un gua-
biyú (Myrcianthes pungens), el 20 de diciembre
de 2000 (Di Giacomo 2005). El último nido
se encontró en el poste de un portón, en
Mato Grosso do Sul, Brasil (ssp. lafresnayanus).
Tenía una puesta completa de dos huevos
sobre un lecho de cortezas (tamaño hasta 8 x
5 cm), y luego dos pichones que fueron cria-
dos exitosamente (Girardi 2012). Fraga &
Narosky (1985) también mencionan dos hue-
vos de la colección del Museo de La Plata,
colectados por Girard en Machalá, Tucumán,
Argentina, el 9 de septiembre de 1933. Short
(1971) colectó un macho con testículos agran-
dados (10 x 7 mm), el 5 de noviembre de
1967, en Itá Ibaté, Corrientes, Argentina.
Todos los huevos eran blancos pero existe
controversia con respecto a las medidas (Wet-
more 1972, Narosky et al. 1983). Además,
Majewska & Oteyza (2013) reportan, sin dar
detalles, que el macho y hembra incuban los
huevos y cuidan los pichones.
La reproducción de C. falcularius es menos
conocida. Bertoni (1901) encontró un nido en
Paraguay, el 20 de septiembre, con un pichón
pronto a volar, similar a los adultos aunque la
cola y pico eran más cortos. El nido estaba en
un hueco de 150 cm de profundidad, en un
árbol. El lecho contenía abundantes palitos y
una capa espesa de hojas de takuarembó
(Chusquea ramosissima). W. H. Partridge encon-
tró el segundo nido en el km 30 del arroyo
Urugua-í, Misiones, Argentina, el 28 de
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noviembre de 1960 (depositado en el Museo
Argentino de Ciencias Naturales; Narosky et
al. 1983). Estaba en un hueco formado por
degradación natural en un árbol, con el lecho
cubierto por una importante cantidad de cor-
tezas de 3–4 cm de largo y 1–2 cm de ancho.
También contenía algunos tallos (Narosky et
al. 1983, Fraga & Narosky 1985). Contenía
dos huevos blancos, algo satinados, que
medían 28,1 x 21,6 y 29,0 x 21,8 mm (peso de
la cáscara: 0,5 g; Narosky et al. 1983).   
Aún se desconocen, para el género Cam-
pylorhamphus, aspectos básicos de la reproduc-
ción como la duración de turnos de incuba-
ción y asistencia de los adultos al nido (Ma-
jewska & Oteyza 2013). Aquí presentamos
información sobre estos y otros aspectos de la
nidificación de C. trochilirostris y C. falcularius
en Argentina.
MÉTODOS
Encontramos nidos de C. trochilirostris de
forma no sistemática mientras efectuamos
relevamientos de aves en el Chaco, y un nido
de C. falcularius como parte de un estudio de
largo plazo sobre las aves que anidan en hue-
cos en la Selva Atlántica. Revisamos los nidos
con una pequeña cámara de video montada en
un poste extensible, o subiendo hasta el nido
con una escalera. Además, se realizaron obser-
vaciones con binoculares o telescopio desde
una distancia prudente acumulándose 5 h 45
min de observación durante las etapas de
incubación y cuidado de los pichones para C.
trochilirostris y 15 h 16 min durante la incuba-
ción para C. falcularius.
RESULTADOS
Picapalo Colorado (Campylorhamphus trochi-
lirostris). Encontramos tres nidos de Campy-
lorhamphus trochilirostris en las localidades de
Sachayoj, Santiago del Estero (26º40’S,
61º48’W) y Parque Nacional Chaco, departa-
mentos Sargento Cabral y Presidencia de la
Plaza, Chaco (26°48’S, 59°36’W; Tabla 1). Un
nido estaba en etapa de incubación, y dos
nidos ya contenían pichones. El nido 1 estaba
en un hueco excavado, que había sido usado
esa misma temporada entre septiembre y
octubre por una pareja de Carpintero Lomo
Blanco (Campephilus leucopogon). Los otros dos
nidos estaban en cavidades producidas por
degradación natural (Tabla 1). El lecho consis-
tía en pedazos finos y relativamente grandes
de corteza, muchos de ellos de Gleditsia amor-
phoides (nidos 2 y 3). 
El nido 2 contenía huevos incubados el 29
de noviembre de 1998; el nido 1 contenía
pichones emplumados el 5 de diciembre de
1987; y el nido 3 tenía dos pichones empluma-
dos, que trepaban la pared del hueco, el 17 de
diciembre de 1999. Por los datos reportados
anteriormente y por el presente estudio el
período de nidificación en Argentina se exten-
dería desde principios de septiembre hasta
finales de diciembre. 
La puesta fue de dos huevos de color
blanco, algo brillosos (nido 2). Medían 28,9 x
20,4 y 28,2 x 20,7 mm. Ambos adultos incu-
baron los huevos en turnos de 50 ± 3 min
(promedio ± EE; n = 3 turnos en el nido 2).
El individuo que llegaba para realizar el inter-
cambio traía pedazos de corteza grandes y
rectangulares (4–5 x 2–3 cm) de Patagonula
americana y Myrcianthes pungens (nido 2). 
Los pichones que pudimos ver (nido 3, 17
diciembre de 1999) tenían un grado avanzado
de desarrollo, con plumas cubriendo todo el
cuerpo, pico y cola más corta que los adultos y
notables comisuras de color blanco amari-
llento. Ambos miembros de la pareja alimen-
taron a los pichones y removieron sacos
fecales (nidos 1 y 3). Los adultos llegaron
16 veces en 2 h 45 min de observación (5,8
veces/h) y extrajeron siete sacos fecales
(2,5/h), sin entrar totalmente a la cavidad
(nido 3, 17 diciembre). Las presas que se
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seis larvas de mariposas nocturas y un adulto
de mariposa diurna (Lepidoptera), tres arañas
(Arachnida), dos langostas (Tettigonidae), y
un mantis (Mantidae). 
Picapalo Oscuro (Campylorhamphus falcula-
rius). Se encontró un nido en 2013 en el Par-
que Provincial Cruce Caballero, departamen-
to San Pedro (26º31’S, 54º00’W, 550–600 m
s.n.m.; Fig. 1). El nido se encontró al inicio de
la etapa de incubación y fue predado 7 días
después. En 2014 detectamos una pareja cerca
de este hueco en repetidas ocasiones, pero no
usaron el mismo hueco para nidificar.
El hueco estaba vacío, con tela araña, el 8
de noviembre de 2013; contenía cortezas el 15
y 17 de noviembre, y contenía 2 huevos sobre
un alto lecho de cortezas y hojas el 22 de
noviembre de 2013 (Tabla 1). Suponiendo que
la hembra puso un huevo cada 2 días, como
otros dendrocoláptidos en la misma área de
estudio (Cockle & Bodrati 2009, 2013;
Bodrati & Cockle 2011), habría puesto el pri-
mer huevo entre 18 y 20 noviembre. 
Inferimos que la puesta ya estaba com-
pleta con los dos huevos el 22 de noviembre,
porque los adultos parecían estar incubando
(un adulto estaba en el fondo del hueco 65%
del tiempo; y un adulto pernoctó en el nido).
Los dos adultos participaron de la incubación,
con turnos de 57 ± 13 min (n = 8). Destaca-
mos que hubo dos turnos que duraron > 70 y
> 90 min, que no fueron incluidos en el pro-
medio por no haberse visto enteros. Hubo un
adulto en el nido (o sobre la entrada) 86% del
tiempo durante el día. Nunca observamos los
dos adultos dentro de la cavidad a la vez.
Durante la mayor parte del día, la asistencia al
nido era casi 100%. Al amanecer, en cambio,
salía el individuo que incubaba de noche antes
de que llegara el otro individuo, dejando el
nido sólo durante 48 y 28 min (el 25 y 26 de
noviembre respectivamente). De la misma
manera, al atardecer, los dos adultos estuvie-
ron fuera del nido 15, 15 y 11 min (el 22, 25, y
27 de noviembre respectivamente) antes de
que entre el adulto que pernoctaba en el
hueco. Vimos un adulto llegar al nido 14
veces, y pudimos confirmar que traía un
pedazo de corteza en 8 (57%) de estas ocasio-
nes. 
En dos ocasiones vimos a uno de los adul-
tos reaccionar ante la presencia de un poten-
cial competidor o depredador. El 25 de
noviembre, a las 10:23 h, el adulto que estaba
incubando se asomó y espió desde la ranura
del nido por el sonido que emitía un macho
de Tucán Chico (Selenidera maculirostris) que se
movía en la copa de un árbol bajo y próximo
al del nido. Recién volvió a descender a la
cámara a las 10:30 h, cuando el tucán se alejó.
El 27 de noviembre de 2013, mientras uno de
los adultos incubaba, llegó un individuo de
Tarefero (Sittasomus griseicapillus) al árbol del
nido. Se posó 1 m por debajo de la entrada y
fue ascendiendo por el tronco. Cuando el
tarefero pasó a unos 15 cm a la derecha de la
apertura, el picapalo que incubaba salió repen-
tinamente con todas las plumas de la cabeza y
cuello erizadas. Abriendo las alas, emitió un
bajo chirrido y persiguió al tarefero hasta un
árbol vecino. Retornó al nido pocos segundos
después, aunque permaneció dentro de la raja-
dura sin ingresar, con las plumas erizadas, por
1 min o poco más. 
El 29 de noviembre a las 14:28 h el hueco
estaba vacío y lo consideramos depredado.
Una comadreja overa (Didelphis albiventris)
estaba dentro del hueco el 4 y el 8 de diciem-
bre y posiblemente fuese el depredador. 
DISCUSIÓN
Los Campylorhamphus generalmente ponen dos
huevos (Tablas 2 y 3). Como excepción,
Penard & Penard (1910) reportan una puesta
de 2–3 huevos para Campylorhamphus procurvoi-
des y Sclater & Salvin (1879) reportan un solo
huevo en el nido de C. trochilirostris de Colom-
bia (sin embargo es posible que la puesta no
174
BODRATI ET AL.
estuviera completa). Aunque existe controver-
sia sobre el tamaño del único huevo conocido
para la subespecie venezuelensis, los huevos de
la subespecie hellmayri miden en promedio
28,4 x 20,7 mm (Tabla 2). 
Nuestros resultados apoyan la idea que en
Campylorhamphus ambos sexos participan de la
atención del nido durante todo el proceso
reproductivo: incubación, alimentación e
higiene (junto a Dendrocolaptes, Xiphocolaptes,
Dendroplex y Lepidocolaptes pero a diferencia de
Dendrocincla, Xiphorhynchus y Sittasomus; Skutch
1967, 1996; Marantz et al. 2003; Cockle &
Bodrati 2009, 2013; Bodrati & Cockle 2011,
Bodrati et al. 2012, Majewska & Oteyza 2013;
Tabla 3). Encontramos turnos de incubación
de 50 y 57 min, en promedio, para C. trochili-
rostris y C. falcularius, respectivamente, ubicán-
dolos dentro del rango normal para Den-
drocolaptinae (Majewska & Oteyza 2013). La
FIG. 1. Picapalo Oscuro (Campylorhamphus falcularius) adulto ingresando al nido 4 con una pequeña corteza,
el 26 de noviembre de 2013, Parque Provincial Cruce Caballero, Misiones, Argentina. Fotografía: Martjan
Lammertink. 
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tasa de alimentación, 5,8 viajes/h para C. tro-
chilirostris, también se enmarca dentro del
rango usual para la subfamilia (Majewska &
Oteyza 2013). Sería necesario estudiar en ma-
yor profundidad nidos de todos los Campylo-
rhamphus, y especialmente C. procurvoides y C.
pusillus, para poder comparar estas característi-
cas con otros géneros de Dendrocolaptinae. 
Los tres nidos mencionados para C. falcu-
larius se ubican en los dos límites extremos de
la época reproductiva general de la Selva
Atlántica interior. Bertoni (1901), al referirse
al único nido conocido en aquel momento,
con un pichón cerca de abandonar el nido el
20 de septiembre, comentó que la especie
debe ser de las primeras que crían en la zona.
Ahora se conocen otros dos nidos, ambos al
final de la época reproductiva: la puesta fue
iniciada entre el 18 y 20 noviembre en el nido
que encontramos nosotros, y a mediados o
tarde de noviembre en el nido encontrado por
W. H. Partridge (en Narosky et al. 1983). En
contraste, la mayor parte de la actividad repro-
ductiva en la Selva Atlántica de Paraguay y
Argentina se centra entre octubre y noviem-
bre (Cockle & Bodrati 2009, 2013; Bodrati &
Cockle 2011, Lammertink & Klavins 2012;
Bodrati et al. 2012, 2014; Cockle & Bodrati no
publ.). Posiblemente C. falcularius evita anidar
durante el pico de la estación reproductiva
cuando existiría mayor competencia interes-
pecífica por los huecos, hipótesis que podría
ser explorada con muestreos de mayor
alcance.
Desafortunadamente, no pudimos seguir
un nido durante todo su proceso de desarrollo
para saber los períodos de incubación y de
permanencia de los pichones en el nido. Para
C. trochilirostris, Girardi (2012) describe picho-
nes de aproximadamente tres semanas tre-
pando las paredes de la cavidad, y volantones
en el bosque cerca del nido aproximadamente
23 días después de la eclosión. Sin embargo,
cuando usamos las mismas fechas dadas por
Girardi (2012) nosotros calculamos que los
pichones tenían solo 15–17 días cuando trepa-
ban las paredes de la cavidad. Coincidiendo
con nuestro cálculo, Majewska & Oteyza
(2013: Tabla 2) reportan que los pichones per-
manecen en el nido por 15 días, sin detallar de
donde provienen sus datos. De ser así, sería el
período más corto conocido hasta la fecha
para la subfamilia Dendrocolaptinae (Majews-
ka & Oteyza 2013: Tabla 2; Cockle & Bodrati
2013). 
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